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Este artículo se limita a exponer el contexto y 
luego a explicar el camino lógico que guió la definición 
de las diversas fases de estudio con miras a la obtención 
de los resultados esperados. Como se puede suponer 
por la amplitud del tema y la extensión del período con- 
siderado, se trata más de la presentación de un catálogo 
de los trabajos realizados que del análisis de la consis- 
tencia de los resultados obtenidos. 

1. Lugar del hidrólogo en el contexto de 
10’s estudios realizados por el ORSTOM 
en cooperación con el Ecuador 
Originalmente, fue en el marco general de la óp- 

tima utilización de los recursos naturales renovables, ob- 
jetivo hoy en día prioritario para numerosos países, en 
donde se inscribían los estudios emprendidos en 1974 
por el ORSTOM en cooperación con el Ministerio de 
Agricultura y Ganadería (MAG) del Ecuador. Así, varias 
decenas de investigadores franceses y de especialistas 
ecuatorianos del Programa Nacional de Regionalización 
Agraria (PRONAREG), se dedicaron a la vasta tarea de 
inventario y evaluación de los potenciales nacionales, 
con miras al establecimiento de una planificación de su 
óptima utilización, orientada hacia una programación in- 
tegrada del desarrollo agro-económico del país. 

Obligados a adaptar sus metodologías particulares a 
las limitaciones de una acción pluridisciplinaria, los cien- 
tíficos debieron igualmente plegarse a una situación dada 
y abandonar la aplicación de métodos óptimos conve- 
nientes, a menudo demasiado largos, a fin de alcanzar 
10s objetivos fijados dentro de los plazos impartidos. Así, 
las metodologías disciplinarias aplicadas presentan más 

de un aspecto original: debían a la vez garantizar la ne- 
cesaria coherencia de los diversos parámetros propuestos 
y permitir considerar elementos cifrados escogidos para 
cada especialidad a fin de realizar la síntesis común, 
fundamento de la regionalización. 

Finalmente, la metodología hidrológica elaborada 
se singularizó por los siguientes aspectos: 
1 - un inventario de los datos existentes y luego un análi- 
sis crítico de los mismos por « muestreo aleatorio », fase 
acompañada de salidas al campo lo más completas posi- 
bles para orientar las muestras de control y la interpreta- 
ción de las etapas subsiguientes; 
2 - una generación espacial de la información apoyán- 
dose en la noción representada cartográficamente de 
« zona hfdrológica homogénea » con base en criterios 
físico-geo-climáticos escogidos minuciosamente; 
3 - una descripción de los recursos hídricos mediante al- 
gunos parámetros de fácil acceso y generalmente repre- 
sentables cartográficamente (módulos, caudales carac- 
terísticos de estiaje, irregularidad.. .>, índices por cierto 
destinados a caracterizar el agua disponible en ws as- 
pectos fundamentales, con miras a integrarlos en la sín- 
tesis de los factores bio-físicos del desarrollo agro-eco- 
nómico regional. 

II. Estudios especifkos 
Es evidente que la metodología resumida en el ca- 

pítulo anterior, aunque suficiente a nivel de ha planifica- 
ción, comprendía una importante parte cualitativa, y que 
los expedientes de factibilidad de los proyectos de de- 
sarrollo requerían necesariamente medidas cuantitativas 
locales (bombeos de prueba, aforos.. .> a fin de d,zsarro- 
llar el estudio monográfico regional o local. 
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Es así como, después del primer convenio de tres 
años de duración destinado a proporcionar las bases 
teóricas y las grandes orientaciones de una estrategia de 
intervención regional, se firmó con el PRONAREG un 
nuevo acuerdo de 5 años de duración. El objetivo gene- 
ral eIa afinar los conocimientos con miras a constituir un 
inventario de las zorlas aptaspara I~H ordeviavvzieuto del 
territorio, evaluar los problemas a afrontarse (distorsión 
del binomio potencialidadesíuso actual) y atribuir un or- 
devz de prioridad a los acondicionamientos necesarios. 
El producto científico resultante debía poder ser incor- 
porado fácilmente al Pian Nacional de Desarrollo que, 
en funciBn de imperativos estratégicos nacionales y re- 
gionales, establece la programación de las intervencio- 
nes jtizgadas oportunas y prevé el financiamiento de las 
obras correspondientes. 

En lo que respecta a los estudios hidrológicos, los 
términos de referencia del nuevo convenio ponían énfa- 
sis en la cuavltl~icacióvz y el vvwevl/ario del uso actual y 
potevlcial del agua así como en la determinación de so- 
luciones alternativas que permitan .satisfacer la demanda 
de agua en las regiones en donde la valorización agrí- 
cola se consideraba prioritaria. 

Rápidamente. se reveló que los estudios hidrológi- 
cos requeridos para llevar a buen tkrmino tales proyec- 
tos n.3 podían emprenderse en el marco del PRONAREG, 
puesto que, por una parte, esa estructura administrativa 
del MAG no disponía de recursos financieros suficientes 
para ello, y por otra, la legislación ecuatoriana atribuye 
el monopolio de adquisición de datos hidrometeorológi- 
cos a una entidad especializada, el Instituto Nacional de 
Hidrología y Meteorología (INAMHI). Existen sólo dos 
excepciones para tal exclusividad, aquella relativa a los 
organismos regionales de desarrollo que están autoriza- 
dos a manejar ciertas redes de observación provisional y 
la correspondiente a las grandes entidades estatales en- 
cargadas del manejo de los recursos hídricos tales como 
el Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos (INERHI), 
especializado sobre todo en la construcción de obras 
hidro-agrícolas y la instalación de sistemas de riego, o el 
Institllto Nacional de Electrificaci6n (INECEL). Así, se 
tuvo que recurrir a esas entidades y, una vez definidos 
tema:; de interés común, se suscribieron acuerdos inter- 
nos entre el PRONAREG y varios organismos, asu- 
miendo los investigadores del ORSTOM la responsabili- 
dad de los estudios en el plano tbcnico. Entre’ los más 
importantes, se deben citar: 
* PIIONAREG/IN~lHI:IKERHI, en el cual los dos ins- 
titutos pusieron a disposición del grupo de trabajo cierta 
cantidad de técnicos especializados, refuerzo indispen- 
sable para hacer frente a la multiplicación de las labores 
de oficina y de campo; este convenio permitió también 
accetler 3 la totalidad de datos recogidos; 

l PRONAREG/INERHI, relativo al estudio de las cuencas 
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vertientes representativas del río Tinto, en la zona árida 
de la península de Santa Elena; 
l PRONAREG/INERHXMunicipio de Quito, destinado a 
establecer los balances hídricos, a evaluar los flujos y 
estimar los parámetros ntxcsarios para la recarga de las 
napas acuíferas de la cubeta de Quito; el Bureau 
dhdes de Géologie Appliquée (BLIRGEAP - Oficina de 
estudios de geología aplicada) y la École Natiovzale 
Szlpérieure des Mitzes (Escuela Nacional Superior de 
Minas) de París estaban asociados a este estudio que 
debía desembocar en una modelización acoplada de los 
flujos de superficie y de subsuperficie: 
l PRONAREGKentro dtt Rehabilitación de Manabí 
(CRM). con miras al estudio de las cuencas vertientes re- 
presentativas del río Banchal, situadas en una zona seca 
de la provincia de Manabí, y a la planificación de un’ 
programa de perforaciones para evaluar lo mejor posi- 
ble los recursos subterráneos de la provincia; 
l PRONAREG/Instituto Nacional Galápagos (INGALA), 
con el apoyo de la Fundaci6n Charles Darwin, para es- 
tablecer el inventario exhaustivo y definir la prohlemá- 
tica de los recursos hídricos de las cuatro islas habitadas 
del archipiélago. 

’ 

Paralelamente, los estudios específicos desarrolla- 
dos dentro del PRONAREG bajo la dirección de los in- 
vestigadores del ORSTOM. estaban dedicados priorita- 
riamente a: 
l la plavzt@cación del ri’rgo a nivel nacional, trabajos 
que iban a servir de base. años más tarde. a un pro- 

grama mucho más ambicioso emprendido desde 1988 
por el INERHI y el ORSTOM; 
l el análisisfivlo de kas sevíes plzrviom&icas para tratar 
de definir las correspondientes leyes y elaborar una zo- 
nificación nacional; 
l la revisión crítica v t?l arlcálisis de kosflujos ohserva- 
dos en las pequeñas cuencas hidrográficas de la red na- 
CiOd, con miras a estimar parte de los parámetros hi- 
drológicos tradicionales, en particular las rttlacioncs 
lluvias-caudales. 

III. Breves referencias metodológicas 
relativas al inventario inicial de los 
recursos hídricos 

Aunque la metodología utilizada para llevar a buen 
término los primeros estudios hidrológicos en el Ecua- 
dor ya fue descrita en uno de los Cahiers dF[ydrologie 
(Cuadernos de Hidrología.) del ORSTOM - al que se 
hace referencia muy a menudo para presentar lo que si- 
gue - y no es sino el residuo de un trabajo mucho mis 
importante, constituye una n gaviavicia 0 expovfahle por- 
que puede ser utilizada en otras condiciones geográfi- 
cas. Por ello, parece útil presentar aquí algunas indica- 
ciones relativas LI los difkrentes principios de base y 
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procesos lógicos que prevalecieron en la definición de 
las etapas de trabajo y la presentación de los resultados. 

La secuencia de dos fases sucesivas adoptada para 
lo? estudios se deriva directamente de la calidad de la in- 
formación disponible: hidrometeorológica en el INAMHI, 
geológica en la Dirección General de Geología y Minas 
(DGGM) y en la Dirección General de Hidrocarburos 
(DGH) y finalmente cartográfica y topográfica en el Insti- 
tuto Geográfico Militar (IGM). La colaboración de estos 
organismos fue muy valiosa pero el INAMHI merece 
nuestro especial reconocimiento puesto que puso a nues- 
tra disposición, sin reticencia alguna, todas las observa- 
ciones existentes y buscó permanentemente mejorar la 
calidad de la obtención de los datos de las redes de ob- 
servación (en la kpoca existían alrededor de 100 estacio- 
nes meteorológicas, 200 puestos pluviom&icos y 150 es- 
taciones hidrométricas) y de su posterior procesamiento. 

Probablemente, lo ideal habria sido disponer de ban- 
cos de datos analizados críticamente y exhaustivos relativos 
a las principales informaciones hidrometeorológicas e hi- 
drogeológicas, así como de estudios monográficos de esos 
datos por cuenca hidrográfica o por sistema acuífero. Estos 
habrían proporcionado entonces una información criti- 
cada, corregida, e incluso completada y homogeneizada, 
permitiendo los análisis estadísticos y las síntesis regionales 
de los diversos recursos hídricos, a partir de los cuales ha- 
bría sido fácil extraer los parámetros característicos de tales 
recursos con miras a la planificación de su utilización. 

Evidentemente, la realidad era muy diferente. Exis- 
tían efectivamente series pluviométricas de una duración 
superior a los 30 años y alrededor de 10 años de obser- 
vaciones hidrometeorológicas bastante densas en la 
parte no amazónica del país, pero se trataba de informa- 
ciones no reunidas en un banco de datos criticados y 
que prácticamente no habían dado lugar, con una o dos 
excepciones, a la elaboración de monografías regionales: 
Además. como se puede constatar a nienudo, el cono- 
cimiento de las aguas subterráneas era, fuera de ciertos 
puntos localizados, muy vago por no decir inexistente. 

Dados los plazos impartidos, fue necesario quemar 
. ciertas etapas. 

Para ello, se partió del siguiente postulado: el plani- 
ficador no necesita conocer de parámetros hidrológicos 
sofisticados calculados con gran precisión para estaciones 
puntuales; lo que le interesa, para confrontar los elemen- 
tos propicios al desarrollo o los factores limitantes más di- 
versos, es la estimación de los recursos utilizables (sean 
estos meteóricos, superficiales o subterráneos) en todo 
punto de la región estudiada, incluso si no se trata sino de 
valores aproximados. 

Este gran principio permitía poner énfasis en la ca- 
racterización de los recursos hídricos bajo aspectos sim- 
plificados pero fundamentales: abundancia anual, repar- 
tición estacional, irregularidad interanual, intensidad de 

los extremos (crecidas y estiajes), existencia o inexisten- 
cia de acuíferos, etc. Implicaba también una presenta- 
cih de resultados fácilmente accesibles a los agrónomos 
y economistas encargados generalmente de la planifica- 
ción de los recursos naturales renovables. Esta intención 
se concretó de la siguiente manera: 
1 - delimitación del período de observación de referen- 
cia 1964-1973, que permitía proceder al análisis estadís- 
tico y a la hotiogeneización de los datos (función di- 
recta de la densidad de las observaciones) y que podía 
ser considerado como representativo de los regímenes 
(problemas planteados por la gran diversidad de condi- 
ciones climáticas del país); 
2 - selección de los parámetros que, calculados con base 
en un procesamiento de los datos de observaciones hi- 
droclimatológicas, habitualmente practicado por los hi- 
drólogos, podían integrarse a la síntesis PRONAREG- 
ORSTOM sobre la zonificación regional de las potencia- 
lidades agrícolas, siendo al tiempo fácilmente utilizables 
por parte de los planificadores: 

l lluvias anuales y distribución mensual tie las 
precipitaciones; 

9 evapotranspiración potencial anual según la 
fórmula de Thornthwaite (aproximación escogida ya 
que no se disponía sino de los valores de tempeyatura); 

l módulos especlfzcos anuales (la noción de caudal 
específico permitía proceder a estudios comparativos); 

l caudales característicos de estiaje de treinta días 
consecutivos DCC 30 (criterio importante para el cálculo 
de las dosis mínimas de riego); 

l coeficiente de irregularidad interanual IU; 
l coeficiente de regularidad estacional KE; 
l dt?ficit hídrico promedio amal, número anual 

de meses secos y análisis de una delimitación climática 
de las necesidades de riego; 

l potewcial hidrogeológico y situación de las zonas 
propicias a la explotación de las aguas subterráneas; 
3 - resolución de representar los resultados cartográfica- 
mente: 

l bajo la forma de isolíneas (cada vez que era po- 
sible); 

l cuantificando los parámetros (valor promedio) 
en una superficie lo suficientemente reducida como para 
poder suponer que sean relativamente homogéneos. Es 
así como el espacio que comprende las regiones ,:osta- 
nera y andina (la región amazónica forma una entidad 
aparte y, además, no se disponía de una cartografía 
exacta) fue dividido en 1.245pequerias cuewas hidro- 
gráficas r unitarias u de una superficie generalmente in- 
ferior a 200 Kmz, dimensión considerada como un límite 
superior para respetar el criterio de homogeneidad; 
4 - decisión de realizar el trabajo en dos etapas, una de 
análisis regional y otra de síntesis nacional, ambas 
resumidas a continuación. 
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Î  “’ I I J 
/ Módulos específicos anuales 

no-lOl/s/km~ 
m 10 - 20 l/s/km2 

120 - 30 I/s/km* 

30 - 50 l/s/km* 

50 y  más I/s/km* 

0 --.E l 
--- límite de cuenca hidrográfica 

? sin información 

q capital 
l ciudades principales 

MóDULOS ESPECíz;ICOS ANUALES 



Estudios hidroclimatol6gkos: marco, crónica y aspectos metodológkos sucintos 

La etapa de análisis regional se inició con una 
fase de análisis crítico y de evaluación de la confiabili- 
dad de los datos, seguida del cálculo del valor de los 
principales parámetros hidrológicos y de los elementos 
del balance en espacios regionales (grupo de grandes 
cuencas hidrográficas) que supuestamente tenían una 
problemática de conjunto similar, ya sea debida a las 
condiciones físico-climáticas o bien derivada de aspec- 
tos más téckcos como la densidad de la red de obser- 
vación o las dificultades de acceso. Así, se individualiza- 
ron cinco regiotzes, teniendo los estudios emprendidos 
en la primera de ellas, en los alrededores de la base de 
trabajo de Quito (cuencas de los ríos Pastaza, Chimbo y 
Chanchán), un valor de test metodológico. 

Es evidente que la red respondía de manera imper- 
fecta a la gran diversidad de condiciones hidroclimatoló- 
gicas del Ecuador y que por lo tanto era utópico pensar 
en caracterizar cada una de las cuencas hidrográficas, y 
menos aún las 1.245 pequeñas cuencas unitarias, me- 
diante valores realmente observados o medidos. Se re- 
currió entonces al método elaborado por P. Dubreuil y 
J. Guiscafré, que consiste en una división en zonas hi- 
drológicas teóricamente homogéneas. Aliado a un buen 
conocimiento del terreno, ese método iba a permitir re- 
llenar las lagunas de información gracias a extrapolacio- 
nes en el espacio. Recuérdese que el método, basado en 
un principio de reproductibilidad y de conservación de 
la relación causa/efecto (conjunto de factores condicio- 
nantes cuidadosamente escogidos/valor de los paráme- 
tros hidrológicos resultantes), posibilita el traslado a una 
zona no estudiada de los resultados obtenidos en otra 
zona que presenta características físico-geo-climáticas si- 
milares. En el Ecuador, tales características fueron indivi- 
dualizadas para las 1.245 cuencas unitarias tomando un 
número reducido de factores condicionantes cuyas elec- 
ción y consistencia estaban relacionadas directamente 
con la información disponible, y que son los siguientes: 

l totalespluviométricos anuales, con indicación del 
período de aparición de la estación lluviosa (6 clases); 

l tipo de aporte subterráneo, determinado en función 
de la permeabilidad del suelo y del subsuelo (5 ,clases); 

l 8 clases de relieve, calculadas de manera tradi- 
cional con base en desniveles específicos; 

l altitud promedio ,(8 clases), reemplazada por la 
cobertura vegetal (5 clases) por debajo de los 500 m. 

Como evidentemente no se disponía de la gama 
completa de las zonas teóricamente homogéneas nece- 
sarias, la transferencia de los resultados a otras zonas fue 
sometida a ciertos ajustes efectuados en los factores con- 
siderados secundarios (por ejemplo ia altitud) o de tra- 
zado menos rígido (la pluviometría). 

En definitiva, esta fase condujo a algunos resulta- 
dos interesantes, presentados en 5 informes en español 
que totalizan más de 1.200 páginas, acompañados de 40 

mapas a escala 1:200.000: 
l en los cinco conjuntos regionales que dieron lu- 

gar al análisis, determirzación de 236zonas hidrokígicas 
tecíricamente homogéneas que corresponden adecuada- 
mente a las grandes variaciones de los factores condicio- 
nantes, lo cual por cierto se verificó a posteriori; 

l puesta en evidencia de las principales lagunas 
en el conocimiento de los factores condicionantes y de- 
finición de los estudios a emprenderse prioritariamente 
para remediarlas; 

. propuesta de plan@cación de la red hidromé- 
trica mínima, mediante comparación entre red en servi- 
cio y red teórica óptima; 

l homogeneización y mejoramiento del conoci- 
miento de los principales parámetros físico-climáticos que 
eran indispensables para la realización de la fase de síntesis. 

La etapa de sántesis nacional elaborada en la óp- 
tica de la planificación agrícola de las aguas, se E.edicó 
a identificar ciertos parámetros simples que permitan co- 
nocer las características de los regímenes hidropluvio- 
métricos necesarios para el planificador, tratando de evi- 
tar la redundancia de tales parámetros. Su objetivo era 
presentar documentos claros con miras a establecer sin 
retraso un primer diagnóstico, no sólo de las disponibi- 
lidades hídricas existentes, es decir de la oferta. sino 
también de las necesidades de agua resultantes de las 
realidades físico-climáticas, es decir la demanda, y final- 
mente de las posibilidades teóricas de satisfacer esta úl- 
tima con base en los recursos locales. 

En 1979, los resultados se agruparon en una nota 
de síntesis en español que comprendía 34 páginas ‘y 9 fi- 
guras, acompañada de 10 mapas (o grupo de mapas) na- 
cionales a escala 1:1.000.000, 1:2.000.000 y 1:4.000.000, 2 
mapas de las regiones litoral y andina a escala 1:500.000 
y dos mapas regionales a escala 1:200.000. Un extenso 
cuadro resumía las características principales de las 
1.245 cuencas hidrográficas unitarias. Así, para cada una 
de ellas se puede conocer instantáneamente: el c6digo. 
la gran cuenca de pertenencia, el nombre local, la super- 
ficie en Km2, el módulo específico en l/s/Km2, la irregu- 
laridad interanual K3, la regularidad estacional KE, los 
DCC 30 en l/s/Km2 y finalmente los límites superior e in- 
ferior del volumen escurrido anual en millones de m3. 

Un breve comentario de los diferentes mapas 
bastará para apreciar en su justo valor los trabajos 
realizados durante cinco años: 

l isoyetas interanuales e histogramas de las plu- 
viometrías mensuales - escala: 1: 1 .OOO.OOO. Corres- 
ponde.a los recursos meteóricos directos. Se acompaña 
en el texto de comentarios y gráficos que indican, por 
zona, la tendencia de los valores del coeficiente de va- 
riación de los totales anuales así como de una estima- 
ción de los órdenes de magnitud de los totales diarios y 
de las intensidades según las regiones naturales del país; 
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l evapotranspiración potencial Thornthwaite - 
esca1.k 1:1.000.000. La fõrmula considerada era la única 
que permitía calcular un número suficiente de valores 
para trazar isolíneas. Su interk radica sobre todo en el 
hecho de que sin-e de base a la evaluación de los défi- 
cits hídricos; 

l referencia de las cuencas hidrográficas unitarias 
- escala: l:jOO.OOO. Permite situar 3 las cuencas, ya sea 
para la utilización del cuadro de las características o para 
precisar su posición en los mapai; a oscala 1:1.000.000; 

l módulos específicos anuales - escala: 1: 1 .OOO.OOO. 
Las grandes clases escogidas (O-10, 10-20, 20-30, 30-50 y 
más de j0 l/s/KmJ) y los colores permiten identificar 
con Lina simple mirada las disponibilidades considera- 
das bajo el ángulo & un almacenamiento; 

l caudales t?specíficos de estiaje DCC 30 - es- 

cala: 1:1.000.000. Las clases escogidas (O-2, 2-5, 5-10, IC)- 
25 y más de 25 lls/KmL) permiten evaluar. los recursos 
disponibles en caso de obras de toma directa. Propor- 
cionan también valiosas indicaciones sobre la intensidad 
de la recarga subteminea; 

l hidrogeología - escala: 1:1.000.000. Basado en 
la litología y el tipo de permeabilidad cle las formaciones 
geobjgicas pero elaborada voluntariamente bajo una 
forma simplificada para ser accesible, este mapa indivi- 
dualza claramente las zonas que presentan diversos po- 
tenciales de aguas subterráneas: 

l zonas prioritarias para la búsqueda y la rxplota- 
ción de las aguas subten-:íneas -- escala: 1:1.000.000. 
Este mapa no es una simple interpretación del anterior. 
En él se realiza el cruce de vzk)s parámetros: existencia 
del Iecurso. necesidades identificadas, aumento previsi- 
ble de la demanda en función de la dinámica regional; 

* calidad de la informacicín pluviométrica e hidro- 
lógica - 2 mapas a escala 1:2.000.000. Identifica clara- 
mente las carencias de las redes de observaciones; 

l déficit hídrico anual. necesidades del riego - 
escaia: 1:1.000.000. Los valores de déficit se obtuvieron 
sumando los Jéficits mensuales ETP - 1) cuando E’P era 
superior a 1’. Los valores límite escogidos para definir 
una igual necesidad c1imjtic.a del riego son evidente- 
mente dependientes de la fí>rmula utilizada para calcular 
la E’W y por lo tanto. en el prc-wnte caso, de los valores 
de temperatura. Son claramente máa elevados en la 
Costa que en el callejón interandino: por ejemplo, las 
necesidades del riego considerado respectivamente 
como complementario. necesario e indispensable se si-, 
túan en las gamas 1 OO-150 mm. 150-500 mm y > 500 mm 
en los Andes mientras que en la región litoral llegan a 
500-700 mm. 700-1.000 mm *y > 1.000 mm; 

l déficits hídricos nwnsuales - 12 mapas 3 escala 
1:4.000.000. Precisa el anterior proporcionando indica- 
ciones sobre los períodos nlas críticos; 

l número anual de meses secos - escala: 
1: 1 .OOO.OOO. Complemento indispensable de los dos 
mapas anteriores, indica la extensión previsible del pe- 
ríodo en el que hay que regar; 

l zonas regables y rvaluación del modo de utili- 
zación del agua disponible localmente - 2 mapas a es- 
cala 1:2OO.L)00. Se trata de una prueba metodológica rea- 
lizada en la región Gda de Salinas en donde ningún río 
tiene un flujo permanente. Las zonas llamadas regables 
fueron delimitadas utilizando criterios geomorfológicos 
y 4afológicos superpuestos 3 los factores climdticos. Su 
selección con miras a un eventual desarrollo agropecua- 
rio tenía tambien en cuenta las posibilidades de almace- 
nar los flujos durante tas estaciones lluviosas. 

Il? Conclusión 
A manera de conclusión, se puede decir que a ini- 

cios de los anos ochenta, el utilizador potencial disponía 
de mapas y de una lista directamente utilizable de todas 
las cuencas unitarias del país, de su superficie y de la 
clase (u orden de magnitud, de las principales caracte- 
rísticas hidrológicas que determinan el origen. la, canti- 
dad y la rep~artición en el tiempo del agua utilizable. 

La separación jerhrquica de esas caracteri’sticas en 
clases era compatible con la presentación normalizada 
prevista para la síntesis general de los datos físicos y 
socio-económicos, para la tual se había contemplado la, 
utilización de un procesamiento mediante matriz Bertin 
(,el uso del computadora no se había generalizado a0ni. 
Hoy c-n día st‘ sabe que t‘sta fase de la regionalización 
agraria PRONAREC;./ORS1‘04~ Ile un éxito. El análisis 
factorial de 1.0s parámetros tomados en cuenta por una 
parte, y la superposicicín cartográfica de las potenciali- 
dades y de la divisi<jn administrativa cantonal (necesaria 
para que el Estado realiw sus intervenciones), plor otra. 
permitieron individualizar ciertas zonas homogéneas 
que presentaban problrtn~ticas agrícolas diversas, las 
ZAPI (Zonas Agrícolas para una Programación Integral). 

” A otro nivel. el de la planificación nacional, el tra- 
bajo realizado fue productivo y sigue siendo de Ltctuali- 
dad en algunos czimpos. Los mapas hidrológicos de la 
síntesis, publicados por el lGlv1, fueron di,fundidos am- 
pliamente ‘y recientemente tu\-irnos la oportunidad de 
constatar que erdn expuestos sistemjticamente el las ofi- 
cinas de los responsables del Plan Nacional de Desarro- 
llo para quienes constituyen aiin. en ocasiones, una re- 
ferencia. 

6 9 El agua en el Ecuador - Artículo I 


